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MEDIO AMBIENTE
Alerta en Mallorca por la devastadora plaga del escarabajo picudo rojo, que ha 
obligado a talar más de 5.600 ejemplares de árboles en 52 municipios de la isla

El bicho devorador de palmeras
Quien tiene hoy una palmera en 
Mallorca tiene una pena. El culpa-
ble de esa desazón, que en sólo sie-
te años ha obligado a talar 5.627 
ejemplares en toda la isla, sólo tiene 
de resultón el nombre: el picudo ro-
jo (Rhynchophorus ferrugineus). 
Una plaga devastadora que no tiene 
depredador conocido (no hay pája-
ro que lo quiera). Fue detectada por 
primera vez en Mallorca en el mu-
nicipio de Campos en 2006, y desde 
entonces ha avanzado de forma im-
placable, arrasando cuantos ejem-
plares toca con su pico afilado.  

Esta misma semana, en colabo-
ración con la Universidad de las Is-
las Baleares (UIB), el Govern ha 
puesto en marcha un proyecto pilo-
to de control circunscrito a los mu-
nicipios de Alcúdia y Pollença. En 
esta ocasión, la receta se basa en la 
captura de hembras de picudo rojo 
mediante trampas que contienen 
una sustancia que atrae a los esca-
rabajos adultos. En total, se han co-
locado 134 trampas. La inversión, 
de apenas 25.000 euros, pone en 
evidencia lo barato que era el reme-
dio para tanto mal. 

Se trata de un escarabajo de la 
familia de los coleópteros, origina-
rio de Asia tropical. Puede alcanzar 
en edad adulta los cuatro centíme-
tros de longitud y una vez arranca 
el vuelo puede desplazarse hasta 
cinco kilómetros para depositar sus 
larvas en la primera palmera que se 
le ponga a tiro. 

Aunque, en un principio, su pista 
preferente de aterrizaje era la palme-
ra canaria, ahora sus gustos se ex-
tienden al resto de las especies, en 
las que puede dejar hasta 185 hue-
vos. Una vez que nace el gusano, 

convierte la copa y el tierno florero 
del ejemplar en un laberinto de gale-
rías, secando unas palmas que aca-
barán rendidas sobre un tronco seco. 
Todo en cuestión de semanas, el 
tiempo que tarda en hacerse un 

aguerrido y anaranjado escarabajo y 
continuar un ciclo que en Mallorca 
tiene en jaque a los 52 municipios de 
la isla, incluidos los pueblos de la 
protegida Serra de Tramuntana, Pa-
trimonio de la Humanidad.   
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El picudo rojo asola Baleares

Escarabajo picudo rojo

Coleóptero de la familia Curculionidae

Adulto

Manchas
oscuras

Cabeza
alargada
(pico)

2-5 cms.

Larva

Capullo
Hecho con fibras
de la palmera

Pasa por entre 5 y 9
estados larvarios

El huevo es de unos
2 milímetros

(Rhynchophorus ferrugineus)
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SU LLEGADA A ESPAÑAEL ORIGEN DE LA PLAGA MUNICIPIOS AFECTADOS EN MALLORCA

LAS FASES

España

Egipto

La larva devora las hojas tiernas y
después ataca el tronco en la zona
más cercana al brote de la palmera,
que acaba muriendo

El insecto es
originaria del
sureste asiático

Se importaron
palmeras infectadas
de Egipto

Ninguna

De 1 a 150

> 150

Nº de palmeras afectadas

Palma

vaa

Su entrada en España, como su-
cede con otros males que asolan 
este país, vino asociada al boom de 
la construcción en el área Medite-
rránea a caballo entre los dos mile-
nios: nuevas urbanizaciones levan-
tadas por vía de urgencia engala-
nadas con palmeras ya infestadas 
procedentes de Egipto. De Almu-
ñécar, donde se detectó por prime-
ra vez, pasó a Alicante, Valencia y 
ahí, hasta el palmeral patrimonial 

de Elche, Andalucía, Murcia, etcé-
tera. Desde la organización ecolo-
gista WWF-España, Laura Moreno 
lamenta que por esas ganas de di-
nero rápido «se saltaron muchos 
procedimientos de control y aun-
que ya se sabía cómo venían esas 
palmeras no se tuvo en cuenta el 
daño que podían ocasionar». 

La observación periódica de los 
ejemplares es crucial para su detec-
ción y la pista clave que delata su ac-
ción es simple: si las palmas de más 
arriba de la corona no son las más 
largas, es que el picudo ya está allí. A 
partir de ahí, toca ponerse en comba-
te antes de que sea demasiado tarde.  

Desde el Govern balear, que aho-
ra se ha puesto a trabajar a contra-
rreloj, la recomendación es clara: se 
han de realizar dos tratamientos fi-
tosanitarios preventivos a todas las 
palmacias de la zona de vigilancia 
intensiva (hasta un kilómetro del fo-
co) y a las del área de protección 
susceptibles de estar afectadas por 
el insecto. Pero aún no existe ningún 
tratamiento definitivo para comba-
tirlo (hay pruebas con parásitos a ni-
vel de laboratorio) y la base de todo 
está en la prevención.  

En Mallorca, como en el resto de 
España, la pasividad de la Adminis-
tración, contribuyó a la extensión de 
la plaga. Los alcaldes se limitaron 
durante un lustro a ir recogiendo los 
cadáveres que el tiempo le dejaba 
por el camino. En muchas ocasiones, 
como sucedió en el municipio de Po-
llença, en el norte de la isla, dejaban 
al aire libre los restos de las podas. 
Una dejadez que puso en riesgo en 
el caso de Palma un valor patrimo-
nial, según un estudio municipal, de 
casi 50 millones de euros para un to-
tal de 29.000 ejemplares. 

A diferencia de otras plagas arbó-
reas, con el picudo no se puede con-
vivir, como bien comprobaron en la 
isla canaria de La Palma en la déca-
da pasada, el único lugar donde lo-
graron erradicarlo. «Una vez actúa 
es como la gangrena, la única fórmu-
la que vale es cortar el ejemplar, inci-
nerarlo o enterrarlo a 3 metros para 
que no salga», apunta Alejandro 
Asensi, coordinador del área de In-
fraestructuras del Ayuntamiento de 
Palma de Mallorca que se desplazó a 
la isla canaria en 2011 para saber 
qué habían hecho allí.  Desde ese 
año, no se reponen palmeras en las 
calles y plazas de la capital balear.

La plaga llegó con  
el ‘boom’ urbanístico 
que trajo árboles 
infectados de Egipto 

Palmeras cortadas en el paseo marítimo de Palma debido a la plaga del escarabajo picudo rojo. / JORDI AVELLÀ
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